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TECNICA                                                                                                                  Lactancia artificial de terneros (II) 

En el nº 1 de “Tecnología Agraria de este año, se inició el 
tema de la lactancia artificial de terneros, aportando 
información sobre los cuidados del ternero después del 
nacimiento, cómo aportar correctamente el calostro y la 
alimentación del ternero en las dos primeras semanas de 
vida. 
Con este nuevo capítulo, trataremos de abordar las 
posibilidades de dietas líquidas y cómo deben ser 
administradas a los terneros durante el período de 
lactancia. 

 
A partir de los quince días de 

edad se aconseja cambiar la 
dieta de leche natural recomen-
dada hasta este momento por 
otra más económica, a fin de 
abaratar los costes de alimenta-
ción del período de lactancia. 

Como posibles alternativas a 
elegir describiremos la 
utilización de leche en polvo (la 
más habitual en las 
explotaciones asturianas), el 
calostro y la leche no comercial. 

zas, se recomienda la utilización 
de leche en polvo acidificada. 
Esta característica, otorgada por 
la inclusión de ácidos orgánicos 
en su composición, hace que la 
leche reconstituida se mantenga 
estable a temperatura ambiente 
durante 48 horas, disminuya la 
incidencia de diarreas y mejore 
su asimilación por parte del 
ternero. En estos sistemas, la 
dilución recomendada es de 100 
gramos por litro de agua.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

   

El tema se cerrará en el próximo boletín informando sobre 
los sistemas de lactancia. 

La leche en polvo 
 

Durante muchos años, la com-
posición de la leche en polvo fue 
a base de leche descremada 
(65%), suero (15%), grasa animal 
y vegetal (15%) y otros 
componentes menores (5%). 

Hoy en día, las industrias 
están sacando al mercado leche 
en polvo con porcentajes mucho 
más reducidos de ingredientes de 
origen lácteo, agregando en su 
lugar materias primas de origen 
vegetal (soja, almidón) y de ori-
gen animal (harina de sangre, de 
pescado). Teniendo en cuenta 
que los ingredientes de origen 
lácteo son los más asimilables por 
el ternero, la leche en polvo a 
elegir debería ser aquella que 
tuviera más altos porcentajes de 
estos componentes. En sistemas 
donde la dieta láctea se da de 
forma racionada, se recomienda 
diluir 130 gramos por litro de 
agua. 
En sistemas de lactancia no 
relacionados con máquinas nodri- 

El Calostro 
 
Lo habitual en las explotacio-

nes lecheras es que las vacas 
produzcan más litros de calostro 
de los que realmente se necesi-
tan para alimentar a sus terneros 
durante los tres primeros días de 
vida. Podemos adelantar.' que 
para lactancias de 6 semanas de 
duración y administrando 3 litros 
por día en una sola tomad partir 
de los 15 días, el calostro so-
brante de 2-3 vacas (84 litros), 
sería suficiente para alimentar a 
un ternero o ternera de recría 
hasta el destete. 

Esta posibilidad de alimentar a 
los terneros únicamente con 
calostro sólo es posible en ex-
plotaciones con partos agrupa-
dos, o en centros comunes de 
recría o cebo donde los ganade-
ros integrados lleven los calos-
tros a medida que vayan parien-
do sus vacas. 

Dado que el calostro produci-
do no se consume de forma 
inmediata, su almacenamiento y 
 

La leche no comercial 
 
Las penalizaciones por 

bacteriología o por la presencia de
antibióticos pueden suponer tal 
merma en los ingresos, que 
hagan aconsejable desechar la 
leche producida por estas vacas 
"problema", vacas con mamitis o 
vacas con cualquier proceso 
patológico sometidas a tratamien-
to con antibióticos. Esta leche no 
comercial constituye otra alter-
nativa válida para alimentar a los
terneros. En este caso, lo más 
aconsejable es mezclarla con 
cualquiera de las otras dos dietas
líquidas, el calostro o la leche en 
polvo. 

Otro tipo de leche no comercial
es aquella que presenta un aspecto
hemorrágico que producen algu-
nas vacas días después del parto.
A diferencia del caso anterior 
puede administrarse sin mezclar, al
no suponer riesgo alguno para el 
ternero.  

Conservación deben ser tenidos 
en cuenta. 

Según nuestras experiencias en 
lactancia de terneras con calostro, 
éste puede conservarse a 
temperatura ambiente hasta 25-30 
días en los meses de invierno 
añadiendo formaldehído comercial 
del 40 % a razón de 70 mililitros por 
cada 50 litros de calostro. 

Durante el tiempo de 
almacenamiento, el calostro se 
estratifica formando una gruesa 
capa de grasa en la parte superior. 
Antes de su administración debe 
homogeneizarse y se desea dar 
caliente (20-30 ºC), se debe tener 
en cuenta  que su temperatura de 
almacenamiento debe elevarse al 
“baño maría”, dado que el 
calentamiento directo provoca su 
corte inmediato. 

Cuando no se cuenta con partos 
agrupados, el calostro sobrante 
recién ordeñado puede 
administrarse solo o mezclado con 
la leche en polvo o con la leche 
natural, sin que ello determine 
alteraciones digestivas en los 
terneros. 


